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MITO 5. “A MI NO ME VA A OCURRIR” O EL RIESGO DE EMBARAZO Y CONTAGIO DE ENFERMEDADES DE TRANSMISIÓN SEXUAL EN LA ADOLESCENCIA.

El riesgo del embarazo no puede ser obviado cuando se habla de relaciones sexuales en la adolescencia. Dados los recientes avances en métodos anticonceptivos, la disponibilidad de información y al fácil acceso a ellos, podría parecer que el  riesgo de un embarazo no deseado debiera ser mínimo. Sin embargo, no es así: hay un alto porcentaje de adolescentes activos sexualmente que no utilizan métodos anticonceptivos.

Los investigadores en distintos países coinciden en señalar que las primeras relaciones premaritales en la adolescencia suelen ocurrir sin que los involucrados tomen precauciones para prevenir un posible embarazo. La razón que dan para no usar anticonceptivos es que no esperaban llegar al acto sexual.

En general, los estudios describen la existencia de un lapso de tiempo importante entre el primer acto sexual y el uso de métodos anticonceptivos, cuando éstos llegan a ser empleados. Pero, como se verá más adelante son los menos los que llegan a usarlos, y cuando lo hacen los emplean mal.

Cualquiera sea el método anticonceptivo empleado, la taza de error asociada a su uso por parte de los adolescentes es muy alta. Los anticonceptivos empleados por los jóvenes con frecuencia fallan. El cuadro a continuación muestra para algunos de los métodos anticonceptivos, las tasas de embarazos anuales que se producen entre los usuarios adolescentes. Así, anualmente, de cada 100 parejas adolescentes que usan preservativo, entre 13 y 18 de ellas terminarán con un embarazo en curso. O, expresado de otra forma, se produce un embarazo por cada seis parejas que usan preservativos. Como se puede observar, ninguno de los métodos anticonceptivos constituye una garantía total en cuanto a prevención del embarazo:

ANTICONCEPTIVO
% DE FRACASOS DE LOS MÉTODOS

ANTICONCEPTIVOS USADOS POR ADOLESCENTES

PRESERVATIVO (CONDÓN)
13% - 18%

ESPERMICIDAS
21% - 34%

DIAFRAGMA
40% - 31%

PÍLDORAS
3% - 11%

Así como ningún método anticonceptivo constituye una garantía total en cuanto a la prevención del embarazo, tampoco existe el método óptimo cuando se trata de prevenir el contagio de enfermedades de transmisión sexual. El preservativo, más comúnmente denominado condón, es considerado como el medio más eficaz para prevenir el contagio de enfermedades de transmisión sexual; sin embargo, dista mucho de ser efectivo en la totalidad de los casos. El condón está hecho de látex y puede salirse o romperse. Los riesgos de contagio de enfermedades de transmisión sexual y embarazo existen siempre que se dan relaciones sexuales. Nadie puede garantizar que usando preservativo se evite un embarazo o el contagio de una enfermedad de transmisión sexual como el SIDA: sólo se puede disminuir la probabilidad de contagio y embarazo.

A pesar de los riegos para la salud y la vida que entraña la actividad sexual, y que han sido ampliamente difundidos a través de campañas nacionales, es muy pequeño el grupo de jóvenes activos sexualmente que toma precauciones para intentar disminuir la probabilidad de embarazo y contagio de enfermedades de transmisión sexual
. 

Una barrera importante que se da en relación al uso de anticonceptivos, es la idea irracional de que, tanto el adquirir una enfermedad de transmisión sexual como que suceda un embarazo, constituyen una remotísima posibilidad en el caso personal. Hay un conjunto de ideas preconcebidas y erróneas al respecto. Por ejemplo, muchos creen que no es posible embarazarse la primera vez que se tienen relaciones sexuales y que ello tampoco sucede si el acto sexual ocurre de pie. Otros están convencidos que tener relaciones con una sola persona evita el SIDA, sin considerar que él o ella pueden haber contraído la enfermedad previamente y desconocerlo por no tener ningún síntoma evidente
. 

Frente a la posibilidad de embarazo y al contagio de enfermedades de transmisión sexual los adolescentes pueden a minimizar los riegos. Se comportan como si fuera algo que les sucede a otros. En un estudio se vio que 46% de las adolescentes mujeres que habían tenido relaciones sexuales el mes anterior sin usar anticonceptivos, estuvieron de acuerdo con la siguiente afirmación: “Si una joven no desea tener un hijo, no va ha quedar embarazada aún cuando tenga relaciones sexuales sin tomar precauciones para controlar la natalidad”. Vale decir, las jóvenes que respondieron afirmativamente piensan que bastaría no desear un hijo para no concebirlo. Este es un planteamiento que desafía toda lógica, pero que estaría en la base de la alta tasa de embarazos en la adolescencia.

Otra muestra muy elocuente del fenómeno de minimización de los riesgos asociados a la actividad sexual por parte de los adolescentes queda reflejada en otro segmento de la entrevista, citada anteriormente, a un joven dirigente estudiantil universitario. En dicha entrevista publicada en un diario de la capital, él reconoce que mantiene actividad sexual. Al abordar el tema del uso de preservativos como medio para reducir la probabilidad de contagio de enfermedades de transmisión sexual, señala textualmente:

“Dije que no usaba condones porque no me gustan, no porque los considere malos. No les llamo preservativos porque un joven campesino o de alguna población puede que no tenga idea de qué le estoy hablando. Y si se les explica bien para qué sirven se les puede estar salvando la vida”.

Vale decir, las enfermedades de transmisión sexual y el SIDA constituyen un problema ajeno, que afectaría a “otros jóvenes”, jóvenes campesinos o de alguna población, no a él. Es imprescindible enfatizar este fenómeno, puesto que la tendencia a la negación  del riesgo cuando de ellos mismos se trata, es un obstáculo significativo en el caso de un número importante de jóvenes. A ellos, la información no les basta para decidirse a cambiar de conducta, porque existe esta tendencia espontánea a sentirse invulnerables. Cuando se es adolescente, rara vez la persona se plantea que algo malo le puede ocurrir: las enfermedades, la muerte, el embarazo no deseado son males que aquejan a otros, nunca a sí mismo
. Hasta que sucede, como muestra el caso que se relata a continuación:

Marcela de 19 años, estudiante de primer  año de Universidad relata su experiencia de embarazo:

“ Fue tan penca, tan penca. Por una vez, sólo una vez... era domingo, llegamos temprano de un paseo, no había nadie en la casa y nos quedamos ahí... Al principio pensé que era un atraso, que eran los nervios.. Yo soy como un reloj, o era como un reloj... Pasaron tres o cuatro semanas antes que me decidiera a comprar un test de embarazo en la farmacia... Rezaba mientras esperaba el rato que señalaban las instrucciones... Cuando vi el resultado creí  que me moría de pensar en decirles a mis papás... A mis papás que vivían preocupados porque no llegara tarde, porque no me quedara sola con Andrés. ¡Y a Andrés! Las cosas no andaban bien con él. Las últimas dos semanas las habíamos pasado discutiendo y peleando por leseras...  Mi mamá se dio cuenta de que algo pasaba. Me preguntó qué tal me estaba yendo en la Universidad, que si todo andaba bien con Andrés... esa noche no dormí. Lloré como no recuerdo haber llorado nunca. Sentía un dolor físico en el pecho. Al amanecer me quedé dormida y me despertó mi mamá a las 7, como de costumbre. Por un momento sentí alivio, la sensación de despertar de un mal sueño. Fue sólo un momento... Mi mamá me miró y notó mis ojos hinchados. Me dijo: “a ti te pasa algo”... “Nada mamá”, le contesté con rabia. No se porqué sentía tanta rabia con ella... Mi papá me encaminó a la Universidad, como todos los días. Mis hermanos peleaban cómo de costumbre en el asiento de atrás. Como todos los días... No lograba meterme en la clase, no tomé apuntes a pesar de que la semana siguiente había prueba... Salí de la sala y me encaminé al kiosko. Felipe, el mejor amigo de Andrés, estaba ahí. Me saludó amoroso, como siempre: “Hola flaca fea, ¿cómo estai?”, y me dio un beso sonoro en el cachete. “Mal”, le contesté, “mal”. Me miró como diciendo ¡qué onda! En eso se acercó Andrés, y Felipe empezó a lesearlo diciéndole que me estaba quejando de maltrato, y él se defendía diciendo que no era su culpa si yo andaba apestada. Sentía un nudo en la garganta y me fui. ¡Antes muerta que decirle nada!... De vuelta en la micro pensaba que a lo mejor el test había fallado... No podía convencerme de que me estuviera pasando a mí.... En la tarde no me llamó... Esa noche hablé con mi mamá....

Sin lugar a dudas que la mejor manera de protegerse contra una maternidad (o paternidad) precoz y los riesgos de contraer el SIDA u otra enfermedad de transmisión sexual es optar por la abstinencia sexual previo al matrimonio y una vez casados mantener el compromiso de exclusividad y fidelidad en la relación conyugal.

ACTIVIDADES

1. ¿Qué piensas de los argumentos que da ese joven universitario para no usar preservativos?

2. ¿Qué causas, aparte de las que se han expuesto, crees tú que podrían explicar que la gente joven tenga relaciones sexuales son tomar precauciones a fin de prevenir un embarazo?

3. ¿Cómo crees tú que podrías contribuir a que no sucedieran casos como el de Marcela?

� En Chile, 20% de los jóvenes activos sexualmente utilizó preservativo en su última relación sexual, según un estudio realizado por Bernal 1992.


� Hay que tener presente que las personas pueden ser “portadoras sanos” del SIDA y ser, por tanto, fuente de contagio de la enfermedad por muchos años antes de que aparezcan síntomas.


� Esta tendencia a sentirse invulnerables no se supera necesariamente en la adultez. Si bien las conductas riesgosas suelen asociarse predominantemente a la adolescencia, no son exclusivas a dicha etapa. Hay algunos adultos que llevan una vida sexual promiscua y que actúan sin considerar los riegos que ella implica para la salud y para la vida afectiva.





